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S a l e
L O S  D O M IN G O S

y d i mnchoi 
EXTEAOBDIHARIOS

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE

4  2 5  c é n tim o s

A& peseta.
N ú m eros a tns icdoa

E  O C É N T I M O S

S U S C m C I O N E S  
En Madridr-S meees, 

2.50 ptáS; 6 zueseB; 
6  pesetas; nn aSo,
5  pesetas.

■ • O I/tEO TO R -fU N O A D O lf

Eloy Perillán  
B L ¿xO
D ia a cc io s

San Juan, 14
cu a rto  ba jo.

SuscricioD
La Broma

cnMta 
jnf paoTiNciAS

3 meses, 3 pesetas; 6 
meses. 5 .50  ptas.; 
UD año, 10 pesetas.

EX TR ANJE R O  

Un año, 25  francos.

IX T R A Ü A R  

Un año, pesos fíes.

D fR E C T Q ñ -F Í/f /O iD O R

E loy^P erillan
B U X O .

.iD2:::3:srasc:oir

San Juan, 14,
a ta r to  bajo.

Ó R G Á N A  P O L Í T I C A  R E P U B L I C A N A

LO S BURUJOS D E  H O Y .

C onatitayen  nn p a ra le lo  en tre  n a es tras  o fic inas y  
s o e s tra s  a ldeas.

S n  aqn e lla s  v én  ustedes a l  Je fe  d e  Sección , con 
4 0  000  r e a le o s  d e  sneldo: és e l que est& fum ando y  
con  las p ie rn as  tend idas, a  lo  i/attkée. sob re la  m esa-es­
c r ito r io . E i p o llito  qu e está, á  su Izqu ierda  <24,000 r e ­
a le s  de m din io) h a ce  e l am or á. una vec in a : e l cab a lle ­
r e t e  que lé e  un porlOdico s a t ír ic o , tien e  20 000  rea les  
d e  g a n g a : e l que duerm e con  la  c a b eza  ap oya d a  en la  
p a red , tien e  4  000  p eseta s  a l aflo: e l que tom a  ca fé , 
g a n a  2 .000  pesetU las; y  e l pobae chupa-tintas que su­
d a  e l quUo y  l le v a  en peso los  tra b a jo s  de la  sección, 
;a y ! ese t ien e  1.250 b ea tas , é sean 5  000  rea les  a l 
a fio .

—Pasem os A  la s  a ldeas.
Como ustedes ob serva rán , abundan la s  tabern as: 

en  cam bio la  E scuela  pú b lic a  est& c e rra d a  y  tien e  t e ­
la ra ñ a s  en la  pnerta .

1 os g ran os  de la  cosecha, esperan za  d e l p o b re  la - 
l>rador, los  h a  a g a r ra d o  ese microbio gordo que v i  ju n ­
to  a l c a r ro , y  que és e l cob rad or de con tribuciones. 
U n a  p a rq ja  d é l a  G u ard ia  c iv i l  d i  e sco lta  i  la  p resa  
o fic ia l, y  la s  m u jeres y  los  ch iqu illos d e l pueblo, lam ­
pando d e  g a zu za , desnuditoa y  llorosos, no se  d in  
cu en ta  del p o rv en ir  que Ies espera.

N o  hem os qu erido  s e p a ra r  estos dos asuntos, p o r­
qu e  de una sem ana p a ra  o tra  hu b ieran  quedado fiam ­
b res .

N u estro s  abonados saben m uy b ien  que L a  B roma 
e c h a  e l res to  cuando m enos se  p iensa, y  v e r in  en este 
r e g a lito  in esperado , una p ru eb a  m ás de nu estra  p ro ­
v e rb ia l  gen erosidad , c lás ico  rum bo, y  n a to ra l des­
p ren d im ien to  (i^ é m !)

;A H !
N o  se  o lv iden  los  com pradores de que este  núm ero 

es  doble, y  p o r  lo  tan to , se v e n d e r i  i  U n  R e a l  cada 
q jem p la r.

P A R A  L O S  V E N D E D O R E S , P esetas  4 .5 0  c a d a  
m ano de  2 5  p liegos.

E. P. B.

L a pérdida del vapor GIJON.
V.

( v é a s e  l a  n o t a  f i n a l .)

Tócanos hoy examinar la conducta que obser­
varon el capitán, oficiales y  dotación del H ijon , en 
los momentos terribles que precedieron al sinies­
tro marítimo de que venimos ocupándonos hace 
tiempo.

Debemos anticipar la idea de que nada está 
más lejos de nuestro ánimo que el formular car­
gos que puedan lastimar la memoria de aquellos 
que supieron perecer en el exacto cumplimiento 
del deber. Si las circunstancias especiales del caso 
nos obligan á censurar la pericia marinera del ca­
pitán I g l e s i a s ,  conste que lo hacemos sin otro ob­
jeto que el de recabar los derechos que correspon­
den á esa parte de la humanidad, que suele ser ex­
plotada por aquellos, compuesta de unas cuantas 
personaUdades, autorizadas para imponer leyes á 
su capricho.

L a  pérdida del vapor-correo Gyoit, donde pe­
recieron muchos infelices pasájeroa, no es una de 
esas catástrofes irremediables, que por sus grandes 
proporciones siembran la  consternación en todo 
un pueblo, produciendo en el ánimo el sentimien­
to que causan las hechos sujetos á la suprema ley 
de la fatalidad; nór el siniestro marítimo que tuvo 
lugar con el abordaje habido entre el ( i l jo n  y  el 
Laxham , pertenece al orden de aquellas desgracias 
que producen indignación y  rábia contra los que

pudieron evitarla; y  si bien la sana razón nos hace 
moderar nuestra energía al formular cargos con­
tra los que aparecen .culpables, un sentimiento de 
dignidad é independencia, nos mueve á levantar 
nuestra voz un día y otro día, para qne^ oyéndonos 
el Gobierno, ponga remedio á ciertos desórdenes, 
causa segura de los males que constantemente de­
ploran los que por desgracia se ven precisados 
á embarcarse en esos buques semioñoiales, que 
pertenecen á lapo derosa CoMPAÍtiA T b a s a t lA n t ic A .

En  el vapor-correo (Jijón, áun después de te­
ner efecto el terrible choque contra el Laxhnm , 
pudieron, á nuestro juicio, tomarse medidas que 
hubieran disminuido el número de abogados, pues­
to que el estado de la  mar era el más apropósito, 
para maniobrar con órden, y  colocar en los botes 
y  balsas una gran parte, ó todo el pasaje.

Todo buque-correo, debe tener previsto el caso 
de fuego ó abandono del barco en alta mar; á cuyo 
efecto, en cada camarote debe existir un cuadro 
que señale al pasajero ó pasajeros que lo ocupen, 
el puesto ó lugar donde deben concurrir, cuando á 
bordo haya inminente peligro, á juicio del capitán.

Quiere presentarse por algunos defensores de 
la T r a s a t l á n t i c a ,  como instantánea la  sumersión 
del vapor G ijon ] mientras que nosotros podemoe 
asegurar que transcurrió el tiempo suficiente, desde 
el choque basta la ida á pique, para que, si hubie­
se habido orden, se salvasen todos los pasajeros.

A l  chocar el G ijon , lo hizo de tal modo, que 
una gran parte de la proa quedó metida dentro del 
Laxham , dando lugar esta situación á que los tri­
pulantes de éste último buque se trasladasen al 
primero, con un conocimiento tal del peligro, que 
ignoraba el capitán I g l e s i a s ,  que al llegar sobre 
la  cubierta del G ijon, su primer cuidado fuá echar 
los botes al agua, para librarse ellos de la muerte 
segura que aguardaba á aquellos infortunados.

Además de esto, cuando en un buque-correo 
86 dá la órden de echar un bote al agua para aban­
donar el barco, debe hacerse extensiva á todos 
cuantos baya á bordo, á menos que suceda lo que 
en el G ijon , qne no todos los botes estaban en 
condiciones de caer rápidamente al agua, ni la do­
tación y  pasaje en actitud de obedecer ciegamente 
al capitán, que tiene facultades supremas, para en 
tales casos tomar las más rigurosas determina­
ciones.

E n  el vapor G ijon  no debían estar los elínlecos 
salcavidas en sitio donde pudiesen alcanzarlos con 
facilidad los infelices pasajeros, abandonados en 
aquella confusión; porque, según nuestras noticias, 
en los últimos momentos, cuando los más avisados 
habían huido en los botes que lograron alcanzar, 
repartían el mismo capitán y  oficiales, los salvavi­
das, que sólo sirvieron de mortaja á los que tragó 
el mar á la vez que el buque.

"V ários han sido los medios que se han propues­
to para conseguir que en casos de abandonar el 
buque, un número de personas mayor que el que 
corresponde á las embarcaciones menores, puedan 
sostenerse á  flote. Comprendemos qne muchos de 
ellos son impracticables; pero lo que no es conce­
bible, lo que jamás podremos admitir, es que el 
Gobierno, previendo naufragios y  colisiones como 
esta del t/ijon, no inspeccione con todo rigor el 
rágimen observado en los buques-correos.

En España, puede asegurarse que todo viaijero 
confia su vida a capricho de un empleado en fer­

ro-carriles, ó á la inexperiencia de cualquier pilo­
to, sin otra garantía que la de un suelto conmemo­
rativo, en alguno de los periódicos considerados 
aquí como ecos fieles é imparciales de la opinión 
pública.

Y  como no hemos acabado de examinar este 
punto de nuestro cuestionario, soltaremos hoy la  
pluma, para continuar otro día, dedicando algún  
espacio á la inserción de las cartas que siguen.

L a  R e d a c c ío n  (1 ).

Teníamos ya compuesto el articulo precedente^ 
sobre la conducta del capitán I g l e s ia s ,  oficiali­
dad y  marineros del G ijon , en la catástrofe de Ca­
bo-Villano, cuando recibimos las interesantes car­
tas que damos á continuación, recomendando su 
lectura dttenida g re fex ira , á la mncbisima gente 
que nos sigue con atención en este grave asunto.

Dicen así las cartas á qne nos referimos:

«S r . D. E loy  Pe r ii.l í n  y  Buxó, Director de L a  BaoUA.

Madrid, Setiembre 11 de ISHt.

Muy Sr. mió: £a Correspondencia de Bspaña, E l  Liberal y  
otros periódicos importantes de esta córte, dijeron en los 
nrimeros días de Agosto  próxim o pasado, que la CoupaFía 
T ra s a t lá n t ic a  de vapores, m e había enviado al puerto de 
la  Coruña con la m isión especial de atender á los náufragos 
del vapor Gijon, socoiriéndoles en aquellas tremendas ad­
versidades. Efectivamente; el día ‘¿-i de Julio salí para la 
Corana, íw ?  «o  y a f  delegado por la Compañía T ra sa t lá n ­
t ic a , sino encargado por nna reapetab'e fam ilis. interesa­
dísima en el naufragio, cuya fam ilia puso á mi disposición 
cuanto yo  pudiera necesitar, abriéndome crédito en la easa 
de J( 8 Srea. V ega  y  Veyga. del comercio de dicha plaza. La 
persona queridísima á quien yo  iba á buscar, lué. desgra 
ciftdamente, una de las victim as de aquella espantosa tra 
gedia. Por lo demás, ni en la  Coruña, ni en Ferrol, ni en 
Muros, n i en ninguna otra parte, v i agente, representante, 
n i comisionado de la  tal CompaSía T ra sa t lá n t ic a . Y  
como ésta no ha desmentido la falsa aserción de los diarios 
que de]o citados, cúmpleme poner las cosas en su lugar; y  
ahora entro en ei verdadero objeto de esta carta.

A  m i regreso á Madrid, he visto con sorpresa que todos 
los periódicos de importancia en e l campo de la  política, 
han tratado con demasiada lenidad y  mareada benevolen­
cia. á la famosa Compañía de vapores privilegiada ñor el 
Gobierno. H e visto que sólo un periodis®  y  un periódico, 
íustedy L a  B r o m a )  abordaban con imparcial entereza y  se­
reno juicio, esta dolorosa hecatombe. Y  como, en el desem­
peño de la comisión parlicular que llevé á la  Coruña, hablé 
y  examiné detenidamente á todos los náufragos salvados 
por e l Santo Domingo y  por algunos botes del G ijo », claro 
es que tengo preciosos datos, que coinciden en un todo con 
los que V . viene publicando en la magnífica série de artícu­
los sobre aquella desventura.

.Al darle, pues, m i más sentida enhorabuena por su 
brillante campaña contra la impunidad de ciertos odiosos 
privilegios, ofrézcole también un verdadero arsenal de da­
tos, directamente recogidos de los náufragos; anticipándole 
ahora estas afirmaciones, en apoyo de cuanto V. viene di­
ciendo sobre el particular: 

l.*_  O el vapor Gijon en. extraordinariamente endeble y  
carecía de mamparos-estancos vu lgarm ente dichos, com­
partim ientos) ó no se puede explicar lógicamente su rápida 
inmersión, después de haber chocado de proa, con un buque 
al cual tom ó de traces.

(1) Se han agotado las ediciones de los números ante­
riores; y  como son continuos y  muy considerables los pedi-. 
dos que se nos hacen, de los artículos referentes al terri-‘  ■ 
ble acontecimiento del G ijon  (sin duda por ser éste e l úni­
co periódico que trata sériarasnte la  cuestión) participamos 
al público: que hemos resuelto compilar dichos artículos 
en un F o l l e t o , que contendrá además algunos grabados 
altusivos a l siniestro, y  en caso de que para m uy pronto haya • L 
terminado la  tram itación judicial, insertaremos también la *  I  
S e n t e n c i a  que recaiga en la causa que por las idóneas* 
autoridades maritiniAS de la Coruña, se viene siguiendo* * 
sobre aquella intuentfi desgracia.
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L A  B R O M A .

E l Papaba enviado la bendición á todoe los españoles 
« o n  motivo del fallecimiento del Cardenal Moreno.

Vaya, pues muchisima- gracias.
Precisamente estaba yo deseando ana cosa asi para dis- 

iraerme...

Leo:
«Se halla en Carmena el vicepresidente dei Congreso 

• | P .  Lorenzo Deminguez».
Deminguei... Oomingaez...
Pues no le'tonozco.
Hay más Domínguez que longanizas.

G r i l o  comió en Zaraúz 
junto á la reina Isabel... 
¡no faltarla alcuzcuz!., 
ipoesia de mantel!

Los  obispos aconsejan el uso de las ;rogativas, contra el 
Aólera.

Si; rogativas y  ácido fénico.
Sin perjuicio de llamar al doctor en cuanto le duela á 

nso la tripa.
Buena es la religión; ¡pero como el laúdano!...

Korroeotudo ^bem ador el' qne gozan los alicantinos.
A  su celo, actividad, inteligencia y demás dotes negati­

vas, debemos la dicha de no haber sabido que el cólera se 
presentó en Novelda el 21 de Agosto.

E l podrá no haber inventado la pólvora, pero en cam­
bio, es sobrino del Director de Establecimientos penales.

Y  siempre es una compensación.

B . A .— Burgos.—Recibi pesetas 4,50.
B . A .— Escorial.— Idem, 5,40. Tengo grandes deseos de 

hacer á V . una visita.
C . A .  A .—Cartagena.—Recibidas, 10, pesetas.
3. B. y T.— Almería.— Idem 5, no hay de qué, amigo.
3>. C. y  M.—I.ngo.—Idem 12. Las barajas están en e! cor­

te: pnede V. mandar á recogerlas, con órden escrita, 
tlespues del jueves.

X .  f} . —Olmedo.— Recibí 3. pesetas.
y .  D.—Valencia.—¿Calle V . seoespantajo! Lo que V . ha­

ce  es clavar á todas las empresas de periódicos.
3 . M. G.— Rute.—Está V. servido: y  ahora ¿qué hacemos?
A .  G.— Vitoria.—Recibí pesetas 12,35, pues uno de los se­

llos llegó roto.
X I . — Bilbao.—Recibí 83 pesetas. Remito los ejemplares 

-que pide.
■fi* J.—Coruña.—El folleto sobre el Gijon se publicará an­

tes de fin de Octubre. Agradezco á V . sus detalles y 
acepto su proposición para doblar la tirada, por cuenta 
de V. Escribo por el correo.

A.. L . — Segovia. —Recibí, pesetea 12. La persona á quien 
quería V . visitar está ja  al lado de su familia. Muchísi- 
inas gracias.

— Oviedo.— Recibí pesetas 37,50. V- siempre el mis­
mo; tan puntual y tan honrado.

P . M.—Málaga.—En cambio V . es un microbio de siete 
suelas y me quedo corto. ¡Eh! ¡que me debe V. 135 pe­
setas! '

C .P .R .—Aviles.— Recibí pesetasí. Serviré loa ejemplares 
que pide.

2 .  U.— Barcelona.— Idem, 33,75. L igo  á V . lo propio que 
ni Sr. M., de Oviedo.

E . S. B.—Medina del Campo.—Idem, 35 pesetas. Muy 
bien.

L  de S. M — Gimileo.— De 40 pesetas á 117.50 ¿cuantas 
ván? 77.50. Puts ese es el piquillo que debe V. Y  basta 
de reconeómios. Ha hecho V . mal en enviarme su retrato, 
por que puedo utilizarlo.

J .M . S-—Langreo.—Las barajas no son folletines, caballe­
ro: DO bay que confundir. ¿Le gustaría á V . que le lla­
masen presbitero? Pues lo mismo es eso de llamar folle­
tín  á la baraja política. Por lo demás, se le Servirá como 
desea.

J . M. P.—Santander.—Ss le remitirán 40 0folletOB sobre el 
Oijon, el mismo día en que esté terminado.

H . Z .— Logroño.—Recibí pesetas 10.
C .C . y S-— Jaén—Recibí pesetas 10. Entérese V . bien de 

m i tarjeta postal; cuento con su benevolencia.
S . C-y F.—Colunga.— Le he escrito á V . explicándole la 

cosa. ¿Esta v . conforme?
U .  M. P .—Lisboa — Achante el mirlo y no escriba más so­

netos. Estos son micróbicos.
E .  C.— Santisteban — Servido, y mandar.
E . C.— Víanos.—Lo propio que al anterior.
G . P . G.—Sevilla.— Se ogotaron las ediciones desde que 

empezó lo del Gijon\ espere V . el folleto y gracias por sus 
daros; se tendrán presentes.

E .  de E.— Bilbao.— Recibí pesetas 5,riO. Suscrito por seis 
meses y remitido Veckieaches.

M . F .— Caravia.—Remitido el libro.
l i .  S. F.— Coruña.— Espero su aprobación,
J. F.—Mejorada del Campo.—Ya sabe V . loque hay Es­

pero su aprobación.

r .  G, Talavera.— La medía docena de barajas cuesta 4 50 
y  Jo malo es que hay que jagarlas al pedirlas. Nada

V. M.— Carrion de loa Condes.— Servido en todo.
A . M.— Tala.— Sabe V . que se le quiere.
F. F .—Salamanca.— A  V. nó, por olvidadizo.
R. S. S.—Tortosa.— ¡Arre!
P. T. C.— Palencia.— i¡Só!l
J. I ) .—Pamplona.—Recibí pesetas 7,50. Las barajas esta­

rán corrientes el jueves.

A s  •
D o s . . . .  
T r¿ s . . .  •

BARAJA POLITICA
D E

L A  B E O IIA .

Cuarenta naipes en colores; estampación á seis 
tintas.

Distribución de los retratos:

P A L O  DE osos.

A s ........ — D. Cándido Nocedal.
D o s .. . . — Sres. Camacho y  Duque de Sexto.
Tre's. . .  — Sres. Vega-Arm ijo, S q u e n a  y  A lba -  

reda.
Cuatro..— Sres. Bugalla!, Alonso Martínez, L ina- 

, 'es-Rivas y  Romero Girón.
Cinco. Bres.-Sardoal, Ruiz Gómez, Posada- 

Herrera, Suarez Inclán y  Gallostra. 
S e is ., . ,  — Sres. Selles, Frontáura, Blasco, Manuel 

del Palacio, Grilo, Fernandez y  Gon­
zález.

S ie te .. . — Siete lunas indigestas.
S o ta . . .  — Sr. Conde de Toreno.
Caballo.— Sr. Romero Robledo.
Jicy. . . .  -  • Sr. Cánovas del Castillo.

P A L O  D E  C O P A S .

-Sr. P í y  Margáll.
-Sres. Silvela, hermanos.
-U n  gorro frigio, E l Director de L a  B ro- 

HA y  el dibujante de la  baraja (Mecá- 
chis).

Cnofro..— Sres. Moreno Benitez, Martínez Luna, 
Abascal y  Carretlano, y  J. J. J. J. J. 
J. Jiménez Delgado.

Cinco. Sres. Montero Rios, León y  Castillo, 
Pelayo Cuesta, Pió Gulion y  Nuñez 
de Arce.

Seis,. , .  — ^ e s . Retes, Cañete, Santero {el médíco- 
 ̂escritor) Marcos Zapata, Alarcon y  
^Santa A na  (padre).

-Siete vasijas carlistas.
-D . Emilio Castelar.
-D .  Nicolás Salmerón y  Alonso.
-D . Manuel Ruiz Zorrilla.

P A L O  D E  E S P A D A S .

-General López Domínguez.
-General Salamanca: y  Negrete. 
-Frascuelo, Leopoldo Cano y  Mazzan- 

tini.
-Cuatro estoques republicanos.
-Sres. Jovellar, Primo de Rivera, Matías 

López (el general de los chocolates) 
Quesada y  Antequera.

-Lagartijo, E l Gallo, Hermosilla, Felipe 
García, E l Gordito y  Lagartija. 

-Fechas memorables de los motines cé­
lebres en España.

-General Pavía y  Alburqnerque. 
-General Martínez Campos.

— E l Duque de la Torre.

P A L O  D E  B A S T O S .

— D. Cristino Martos.
— D. José Echegaray y  el Doctor Ez- 

querdo.
Sres, Balaguer, Dueazcal y  Navarro 

Rodrigo.
— Sres. Moyano, Conde de Cheste y  otros 

dos académicos cucurbitáceos.
— Sses. Campoamor, Becerra, San Miguel, 

Tejada Valdoseray Pidal y  Món. 
— Sres. Carvajal, Puñonrostro, Pavía y  

Pa-ria. Berangér, Cos-Gayón y  Mar­
qués de Molins.

— Siete milicianos progresistas.
— Morét y  Prendergast.
— D. Venancio González.
— D. Práxedes M. Sagasta. 
de figuras políticas; 124.

S ie te .. .  • 
Sota, , .  - 
Caballo.- 
Rey  -

A s ......
D o s . . . .  
T r e s . . .
C u a tro . 
Cinco...

Seis....

S ie te . , .
S o ta . .. 
Caballo. 
R e y . . . .

A s ......
D os....

T rés . . .
C’u a íro .

Cinco. ,
Se is . . . .

S ie te . . .  
S o ta . . . 
Caballo. 
R e y .. . .  

Total

L a  Baraja política de L a  B ro m a  sirve perfec- 
tamante para jugar.

Se venderá cortada y  envuelta, como los nai­
pes de uso general.

Cada baraja suelta cuesta U n a  p e s e ta .

E d ic ión  de lu jo  {en mejor cartu lina ) S e is  r e a ­

l e s .

P O R  M A Y O R :

U n  paquete de una docena.. . .  9 Pesetas.
„ « d e  media-docena.. 4 ,50  „

TÍNICO d e p ó s i t o  t  p u n to  d e  v e n t a :  

(desde el juéves 18 de este mes)

C A L L E  D E  S A N  J U A N , NÚM . 14, im p r e n ta ,

A  los libreros y  dueños de tiendas que quieran 
expender la B a ra .t a  p o l í t i c a  de L a  B ro m a , se 
les abonará el 16 por 100 en pagos al contado.

N o t a .  N o  se responde de las remesas hechas 
por correo.

A N U N C I O S

CAGHÍVACHES DS HGGAÍÍO

C O N  8 G R A N D E S  L Á M IN A S  A L  CROMO

U n  folleto. — Se vende A p e s e ta .  —  Calle 

de San Juan, 14, Imprenta, y  principales li­
brerías.

m aq uinas  ” S I N G 1!R ”  para  coser.
La Compañía Fabril "Singer"

2 3 ,  C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  2 5 .
(pS I^U IN A  A  L A  DE p A D lz ) .

JJU IV  T R I U I V F O  M A S ! !

Las máquinas "SINGER” para eoser
han obtenido en la Ex¡K)ricion de Amsterdam la más 

alta recompensa :
S I  D i p l o m a -  d e  H o n o r .

¡¡CUIDO CPU ^  FmiFICÍCIiiísí!
' Toda máquina "Singer" lleva 
esta matea de fábrica en el brazo.
............................................g y

I'ara evitar engaños, eúidese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

CUílQUlER MAOllS'A ” SJHGER"
á

Pesetas 2,̂  ̂ sem anales.
-  - ot

L a  C ompañía Fabril " S i n g e r ”

© i t í c c i o n  g e t v e t a í  de. (S s p a ñ a  -y. S c t l u g a í »

23, CALLE DE CABEETAS, 25.
M A D R I D .

Sucursales en todas las capitales de provincia.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
P R O V E E D O R A  D E  L A  R E A L  C ASA . 

45 recompensas ii. lustriales. 

CHOCOLATES, CAFi'SYTES

TAPÍOGA, SAGU. ARROW-ROOT, 
B O M B O N E S  D E  C R E M A  Y  P R A L IN E .  

M AYOR, 18 Y  20, Y  MONTERA, 8.

IMP. T LIT. DBL UNIVERSO, San Jüan . 14.
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loéa riñe con sü nóvio, 
ó au chulo-morgaaátíco; 
y  le dice con oprobio:
— ¡Anda! qne eres un microbio 
del cólera-morbo asiático.

Y  él replica con desdén;
—Chiquiya, dices verdad: 
soy tu microbio jchipén! 
aai conozco tan bien 
toa tu interioridad.

Clorato.

¡OH. MARQUÉS!
Sépase quien es Calleja.
la  República, haciéndose cargo de un suelto nuestro re- 

lerentx aí marqués de Santa Marta, publica la hoja de mé­
ritos de este cahallero, á quien coloca por encima del señor 
Ruiz Zorrilla y de todos los políticos consecuentes que ha­
ya podido haoer en el mundo; desde Washington hasta 
Angel I.

iLástima de columna y  media de letra del 10, qnq dedica 
el diario federal á enaltecer las dotes físicas y  morales de 
este título del reino, propietario, orador, consecuente em­
presario de periódicos, dilletante, republicano, escritor y  
ex-padre de la patria!

Si en vez de escribir cerca de metro y  medio de ditiram­
bos, hubiese reducido La República su tarea a referirnos 
'CÓmo anda eso del pacto sinalagmático, sabríamos ahora 
algo de lo que no hemos podido entender jamás. Aunque 
nos cosuela la seguridad de que aún entiende ménos que 
nosotros el supradicho marqués.

Por lo demás, nosotros no tratábamos de ofenderle ¡L í­
brenos DiosI L «  hemos tenido siempre por uno de nuestros 
primeros filósofos, hácia dentro, y creemos firmemente 
que sin él no hubiera habido aquí República, en mayúscu­
la, ni minúscula.

A  él debemos, por consiguiente, la difusión de las ideas 
democráticas por los ámbitos de la península, y  sin su celo 
y  perspicacia, estaríamos á estas horas como nuestro san­
to padre Adán, de riguroso cutis

A  juzgw  por lo que dice Za República, órgano del refe­
rido maques, loa federales no han atacado nunca á los pro­
gresistas; ántes bien, han hecho toda clase de esfuerzos 
para improvisar aquí la coalición, colocando á la cabeza á 
Santa Marta, en clase de sufragáneo.

Esto último no lo dice, pero como si lo digere.
Nosotros, que somos unos insensatos, y no sabemos to­

do lo que vale el antedicho marqués, hemos rechazado la 
coalición, que tenia por principal objeto declarará Santa 
Marta estrella de primera magnitud, y ;mire V. lo que son 
las cosas! boy ha quedado reducido á simple particular, y  
propietario de un periódico para andar por casa.

Nunca nos arrepentiremos bastante de nuestra torpe­
zas porque al supradicho titulo del reino le sobran mere­
cimientos. hasta el nunto de salirsele por todas partes, y, 
según el fiel testimonio de su República, viene a ser una 
espjiie de Hacedor Supremo, con barbas y todo.

F;l hizo el mundo de la nada, y despúea vió que era bas­
tante malo, como cosa suya.

Antes de hacer el mundo se había declarado á solas re­
publicano sencillo, y cuando, para glória de este país, vino 
al mundo sin ropa y  sin nada, como venimos todos aun­
que seamos marqueses, comenzó á dar vivas á la repúbli­
ca, con gran sorpresa del comadrón que le auxiliaba.

Después se dedicó á prestar ua puñado de servicios á 
loa progresistas, que le nagarou muy mal, dicho sea sin 
ánimo de ofender á loa Sres. Becerra y iSagaata. Despúes 
siguió prestando servicios al general Prim y, despúes, no 
teniendo ya á quien prestárselos, se dedicó á la agri­
cultura.

Más tarde constituyó omité.s, juntas revolucionárias, 
etc. y por último, descansó.

En esta situación nos le presenta La República, 6 sea, 
amando el federalismo sobre todas las cosas, y tratando de 
competir en importMcia con el Sr. Ruiz Zorrilla.

Hay la diferieneia deque al marqués, supradicho, le 
conocemos media docena de personas, y  el jete de los re­
publicanos españolea es admirado en España y  fuera de 
ella, por sus dotes de virilidad y su fé inquebrantable. Pero 
esto no impide para que e l preinserto marqués le ponga 
laltas y  repita la famosa frase de la sartén al cazo.

Si nos hubiésemos acordado en tiempo oportuno, na­
die mas que el antes citado marqués hubiese sido aquí 
presidente de la República, y  no que por olvido é innad- 
vertencia, ha tenido que conformarse con la administra­
ción de los bienes del Patrimonio, con el haber que por su 
clasificación le correspondía,

Hace veinte y cinco años que n ’  sabsmos nada dé lo  
que ha sucedido aqui, regun dice La República. En efecto, 
hasta ayer no supimos que el preinserto marqués es un 
personaje, de merecimientos indiscutibles, y que Rniz 
Zorrilla no sirve para nada.

Pues bien: entreguémonos en brazos del supradicho 
marqués y  esperemos sentados el día de la victória.

Eloy P. Bux'j.

S i atendiese mi advertencia 
la empresa de Recoletos, 
separaría un poquito 
las lilas de los asientos; 
yo. que soy de los máj llacos, 
voy a meterme y no puedo...

Con que ¿qué sucederá 
si ván Quesada ó T obeno?

Título de un artículo de La ly/v.ierda: 
Movimiento Izquierdista...
Como quien dice; movimiento continvo. 
Esa gente no para...
N i pare.

La compañía de ópera-microbial q »e  actúa en el teatro 
de la Alhambba, ha comenzado á disparatar en gordo.

Parece que en la ejecución de Norma, la tipio se desma­
yó, y  el resto de la canlarreó tan desatinadamente, 
que el público salió riendo, como de una función en el 
Circo hipódromo de verano.

¡Cuando j o  lo decía!
6i aquello es pelotón, nó compañía!

La Correspondencia publica una sección que titula de 
Avisos útiles (no dice para quién), yjen ella suelen darse ca­
tes como estos:

A . M. P.— Véa. por dios: Papá te perdona.—K. K.
G. G. á P. P .—Estoy loco por verte. Nada sospecha el 

otro.—T. T.
E l viernes por la noche publicó este apiro útUi 
«C. F. Necesito escribas.*
¿Sí? Pues vaya usté á las Salesas.

Agradecemos á la redacción de La República el obse­
quio que nos ha hecho, de un ejemplar del nuevo libro Te­
nas varios, original del Sa. B b n o t .

El inmenso prestigio de su autor, nos releva de todo 
elogio.

Benot vale muchíairao para que haya quien se atreva á 
regatear el mérito sobresa ¡ente de sus producciones.

Los periódicos ministeriales continúan haciendo toda 
clase de esfuerzos para demostrar que es cólera morbo 
asiático, el que padecen en Novelday Elche.

Y  hay quién asegura que las autoridades mayores 
pagan los casos 

de nostra ó morbo, 
ó dos pesetts 
uno con otro.

Por fin ha sido bendecido el cementerio del Este.
Me alegro por los neos que estaban muy preocupados. 
Ahora, ya pueden morirse con toda confianza.

En el Retiro;
—^ u é  le parecen á usted los andarines^
—Que corre mas ViUaverde.
— ¿Villaverde?
— Kn ménos de ocho días ha pasado desde la democrácia 

á la conservaduría, con un panecillo entre los dientes.

Dice l a  Gaceta Universal, periódico monárquico hasta 
las cachas, que la idea de crear costosos uniformes para el 
ejército, ha obedecido al capricho de unos cuantos caracte­
res frivolos y ligeros...

¡Hombre, por Dios!

Don R. de la Vega 
en verso malo al periodísimo pega. 
Guaquiera puede ser mal sainetero, 
más la  cultura, Fábio, es lo primero.

La Correspondencia asegura que al gobernador—¡Dios 
nos le conserve!—observa escrupulosamente las prescrip­
ciones de la higiene, como autoridad y  como persona. 

Traaquilicemonos.
Raimundin se lava.

La casa cuartel de la Guardia civil de Santisteban, ha 
sido robada.

Desde que mandan loa conservadores se ha puesto de 
moda la siguiente frase:

-Muchacha, atranca la puerta.

_ Los vecinos del Escorial han sacado en precesión á la 
Virgen de Gracia, para que los libre del cólera.

Creo excusado manifestar que no entrará la peste en el 
Escorial.

Porque el 8ér Supremo no va á poner en ridículo á 
María Santísima.

El Sr. Alonso Martínez está muy ocupado en San Se­
bastian, según dicen los periódicos.

Se dedica á hacer un Código Civil.
No sé porqué, pero se me figura que hace mejor el San­

cho Garda, que el Código.

¡Pom... Pom... Pom... Pom!... 
Ya ha llegado D. Pío Gullon.

Los partidarios da D. Cárlos celebran conferencias en 
Valladolid con un caracterizado jefe carlista.

La cosa debe ser cierta..
Porque han subido los precios de la cebada en aquella 

provincia.

Ya no se va Tejada de Valdosera.
Es un 8?ñor tan guapo... ¡si V. lo viera!

E l jueves no hubo_despacho en tas oficiuai del gobier­
no, Dor ser el cumpleaños ds la infanta D*. Mercedes.

Bueno es que se les dé alguu descanso á los pobreeitou 
empleados.

¿Sabe V . lo qne es tenar que ir á  las oficinas dos ó tres 
veces á la semana?

La Corrapondenda tiene un grandisimo empeño en que 
séa cólera, y cólera del peor, la enfermedad que ha apueci- 
do en Balaguer.

Cualquiera creerla que tiene que mantener á los vem - 
nos de aquella localidad.

Vuelven á acentuarse las disidencias en el seno del par­
tido izquierdista.

Becerra ha adoptado una autitud espentante y  refleuaivi. 
¡Estará bonito!

B l Correo dice que la prensa ministerial es la mas pre- 
cáz y  agresiva que ha habido aquí desdé los tiempos de l 
Conde de San Luis.

No lo dirá por La Época, que es la quinta esencia da ! •  
castidad.

Como que se tapa la cara con la falda de la camisa.

D. Antonio permanecerá en la Grauja hasta fines det 
presente mes.

Sus vasallos están muy tristes temiendo que sa qaads 
en el sitio.

Está visto que Za Correspondencia habla siempre a i  vn l- 
tnm tnnm, de las cosas más familiares y conocidas.

Ocupándose, pocos dias ha, del colegio'de Guardias jó ­
venes establecido en Valdemoro, dice, con la sintaxis q n «  
tiene acreditada; que el minÍ8tro;/%»»yaiii) (Qubsada) y  e l  
Director General de la Guardia civil, quedaron <iáriú)os satis­
fechos buen estado ea qan se encuentra (¡se dice, se halla\\ 
aquel centro de educación de los húerfanot de los veteranos, 
de tan benemérito cuerpo.»

¡EoheV. des\
Ahora, lo que yo quiero aclarar és que en el colegio ds 

Valdemoro no hay so ámente huérfanos de los veteranos det 
benemérito cuerpo la Guardia civil; sino que casi todos 
los alumnos son hijos, cuyos padres viven y prestan servi­
cio en los tercios de ese instituto.

Lo que allí se plauteará, andando el tiempo y  en edíficioe 
separado, será el Asilo para ntáiM huérfanas de la Guardia 
civil; pero el colegio que tau dignamente dirige el distingui­
do teniente coronel Se. P X b r a g a ,  noés un albergue de 
huérfanos, siuo uu plantel de educación militar para loa 
hijos de loa guardias, que quieren afiliarse á tan bsneméri- 
to enerj». y cuvos padres gozan de buena salud.

¿Está V ., señá, eompeientdt

y  sin soltar La Correspondencia: allá vá otro gazapo.
¿No decían ustedes que el amigo P eris Mb.vcubta erst 

republicano posibilista?
Pues lean estos renglones 

que parten los corazones:
Dice el republicano Sr. Mbnchbta;

<,Ea n iigT to r  U m en tftb l» «a p o n e r  que lo s  reyos g a s ta n  da fe s te io s  
y  a gass jos  p reparados & fu e r * *  de d in ero , «L o s  r e fe s  procu ran  o o m »  
«h a n  proon rado  a iem pre, n o  eor g ra sosos  A lo s  p n eb l08 >: án tes  p o r  e l  
con tra r io , «an h e la n  p rop o rc ion a r u tU idadee» á lo s  que h on ran  oon  
sn v is ita .

H a ce  aSos. á ra ía  da la  rastan rac ion , cuando «1 r i v  in a u e n r ó la  
sana de sus v ia ie s , pnb lioóse  p o r  sn in ic U t iv »  una  re a l ó r d e i  m in i -  
testando qne v a n a  c o n s n n n  agrad o  qu e  lo *  a yu n ta m isa to sn o  h io ie - 
sen ga s to  a lgn n o  pa ra  osssqniarle.M

o L í j ’ »  de d esea r  ga s to s  supérfluos, lo  q u e  »1 re y  s> p ropon e y  l o  
co n s igu e  fá c ilm en te , es ponerse en oon taoto con sus súbái'.og y  p r o ­
cu ra r  e l d esarro llo  ds l a r iq  tesa  p á b lio » .  B e in ca lcu lab le  e l p t o iu o -  
to  qu e  ob tiene e l  com erc io  en lo s  p a n to s  donde reside 6  q u e  v is ita  la  
c o r te . E l m o v im ien to  m ercan 11 au m en ta  e r traord in a r iam en te , y  c la ­
r o  es  que co n  e llo  q u ien  g in a  e «  e l  pa is con tribuyen te, e l  qu e  m an- 
taene las  ca rga s  d e l Bsbaoo y  su fraga  todos sus gasto s .»

¿Qué tal, que tal la lectura?
¡Pnes á mí se me figura, 
que no dirá más que PÉnis, 
el mismo señor de SÉais, 
marqués de V illaseouba!

Un editor que s « llama Ojo (¡muchidimo ojo!) ha publi­
cado un libro de propaganda nea, qne según el mismo Ojo 
declara, sirve para cortar los graves peligros de la época 
actual.

Si además de esto sirviera para limpiar el calzado ó par^ 
algo así de utilidad doméstica, sería doblemente apreciada—

Pero á mí este Ojo me escama.
Y  es para escamar á cualquiera.
No es nada lo del ojo.

E l gobierno trata de ahuyentar el pánico, por medio de 
distracciooes piiblicas.

A l  et'cto, piensa formar una compañía da zarzuela para 
actuar en el teatro del Recreo.

Don üenaro saldrá x>or peteneras.
Á  Cos-Oayón solé destina la parte de tiple cómica.
Y  Tejada bailará sobre una mesa, vestido de chula.
Don Antonio se reserva la parte de caricato del genere* 

cursi.

Ha conferenciado con loa ministros de la Gobernación, 
Fomento, Hacienda y Guerra, el alcalde de Granada, señor 
Garay.

¡Garay! ¿^abe V. que no eonfereneia nada este caba-« 
llero?

Ayuntamiento de Madrid
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2. '  E l cl^Itán i^ lésias demostró, eñ los''áatecedenfóg 
d « la colisioá.'j e a i ^  diaposickmea que tomó al aperci­
birse del choque, aturdimiento, impe-
ricia, y cuantas dotes negatiras puedan acumdlarse .á estas.

3 * El capitón del vapor Santo Domingo, que ^  ¿ a r  
bella y  tiempo sereno recogió cerca de la altura del sinies^ 
tro á cincuenta y seis n á u f r a g o s n o  debió manio­
brar mucho en busca de nuevos botes de salvamento, cuan­
do parece que a ladótio  de la mañana estaba ya en el uuer-' 
to, siendo así qne.lii'i^ ciutíro y media de la madrugada ha- 
bia recogrído ya á ¡dichos náufragos.

4.* Todos los náufragos con quienes yo he hablado, 
convienen en asegurar que el capil*n Iglesias procuró cal­
mar al pasaje de pepa, enviando al tercer oficial y cuatro 
marineros, para que reconociesen el buque; y  suspendien­
do toda medida de salvamento, hasta que regresara dicho 
oficial. Este bote fue á parecer con sus tripulautes, en lat 
costas de Inglaterra.
P  r>.' Por algunos de los náufragos, me consta que váiioa 
de ¡os marineros ingleses del Laxham, fueron los únicos 
que apresuraron los médios de salvación; y  me consta tam­
bién, que en aqueUos desesperados momentos, no se pu­
dieron utilizar algunos de ios botes del Qijon. por estar lle­
nos de cebollas, patatas, lechugas y otros análogos comes­
tibles. conducidos allí para que se oreasen y durasen más 
tiemno que en la bodega.

Y  6.* Que la Co iip íñ ía  T rasatlántica y sus agentes 
en aquellos puertos, recibían con airado desabrimiento 
cuantas gestiones se intentaban respecto á los náufragos; 
y  que si yó me honro actualmente con la consideración y 
aprecio de aquellos infelices, lo debo á mi iniciativa y acti­
vidad; pues el celo que tuve que desplegar en busca de la 
persona queridísima á quien deseaba ver, forzosamente 
tuvo que redundar en beneficio de toda aquella colonia de 
la desven'ura, á cuyo clamoreo y justísimas reclamaciones, 
responde la patriótica y humanitaria campaña que está V. 
haciendo en su periódico.

Y  reservándome, como digo, muchos datos, nombres, 
hechos y observaciones, que podra V. insertar en su anun­
ciado Folleto, repitole la expresión más acendrada de mi 
adhesión v simpatía, y  quedo de V . muy atento y seguro 
servidor, Q. B. S. M ,

A ntonio García H idalgo.»

«Sb. D. E lo y  P e r ii .lX n  y Buxó.
Setiembre 8 de 1881.

M ly señor mió: Como V . es el único periodista, en Es­
paña, que se ocupa; y  con gran pericia por cierto, del nau­
fragio del CHJon.jav tomo la libertad de dirigirme á V., 
apelando á sus nobles sentimientos, para que tenga la ca­
ridad de decirme si tengo médios de reclamar de la Com­
pañía, una indemnización, que mitigue en lo posible la an­
gustiosa situación en que me encuentro con mis tres hijos, 
el mayor de seis años, desde que parece ya indudable de 
que mi desgraciado marido pereció en aquél siniestro que. 
según demuestra V ., es imputable á la Compañía, que tie­
ne navegando buques de malas condiciones, tripulados, 
además, por marinos sin experiencia.

Da á V. anticipadamente las más repetidas gracias, su 
servidora Q B. S. M.

La viuda de un naufrago del G ij u n .»

Debemos manifestar á la autora de esta carta, la con­
veniencia de que nos dé su nombre y  señas, que sin duda 
omitió por razones fie delicadeza, ó por un olvido propio de 
SU triste situae on. De esa manera poíremos satisfacer sus 
deseos, dándola nuestro parecer sobre su consulta, á la 
que por ahora no creemos oportuno dar publicidad. Y  ree- 
pondiondo, por nuestra parte, á los sentimientos humani­
tarios que justamente nos airlbujeii, ofrecemos nuestro 
débil apoyo á las reclamaciones, no sólo de esa desgraciada 
viuda, sino a las demás personas que se hallen en caso 
análogo, poniéndolas en contacto con peritos competentí­
simos ea Derecho, que. con mucho gusto, aceptarán su re­
presentación y la defensa de sus intereses sagrados, em­
prendiendo una campaña altamente patriótica y humani- 
tária.

L a  H b d a c c io n .

.  ̂ Habló el buen Agitilsha, 
j . que és un sñbio en poEticos negocios,

Í J y  ilijo á sus consocios: 
t  — iJóvenes: vámonos a la carrera!

Y' en orden de parada,
guiando á su mesnadÁ
cruzó las calles de la invicta villa,
(á ratos, coronada;) 
y  ocupando más tarde la áurea silla 
en el viejo local de loa izquierdos, 
lea leyó en esta fórmala cartilla:

—Aqu i están nuestra gloria y  sus recuerdos;
P;ira mí y  para ustedes,
estas cuatro paredés
son la querida cuna
donde vimos correr la edad primera:
nuevo templo serán de la Fobtüna,
pues DO cabe, señores, duda alguna,
de que somos personas de carrera.
¡Viva Don Segismundo,
el primer hacendista de esta mundo!

» y  ántes de retirarnoB á la cama,
►vamos á redactarle un telegrama.

I jY  lo redactaron, poniendo al pié ciento ochenta firmas, 
e ftros  tantos, por no decir de otros tontos, partidários 

de la democrácia con gotas.
De modo y manera, que tenemos dos casinitos de la iz­

quierda: uno en la Carrera ¡casa fundadora de la industria 
y  otro en la calle del Lobo (sucursal del establecimiento).

Con que muy pronto se repetirá la cantata del Himeneo, 
entonada ya por el Sb. Üerangéb, en el Casino constitu­
cional; y veremos pasar al robusto adalid del moretismo- 
al frente de sus criaturas, para saludar á Mahcma-Sagas,

f  A, que tiene ánmezq Dita en la cYlTe d »I Príncipe, y  en ella 
aguarda a todas las ovejas y  borregos descarriados del par­
tido monarquico-liberal.

Pues_ miren ustedes, niños: lo que ha de ser que sea y 
cuanto antes, raejoo: ¿para qué andar con remilgos?

h ustedes formar á la cola, pero ¡qué reme­
dio. otros llegaran más tard ■. y, poco á poco, ¡avanzarán
ustedes hasta llegar á la taquilla.

Conste que el país ha olido la jugada ¿eh? que ej patro- 
no MoRET anda hactóndo mimitos á Don P baxbdbs, y en 
Bilbao les han visto juntos en los toros; y  no vale hacer 
carantonas y alardear puritanismo, cuando todo el mundo 
sabe donde van ustedes á parar.

,Ya  están ustedes en plena carrera... ahora un pasito 
maa, y a ponsrse bajo el mandón del íusionistno, y detrás 
de C a .s a m a iíu b  y  P a b lo  C r u z , por supuesto.

AI M ahgués d e  S a n ta  M a r t a  
pensé escrib irle  una csrta , 

sobre m otivos  del artícu lo  qu e se h a  d ignado ía ro tra f á a l­
gu no  de sus redactores en  su d iario  La República, bautiza­
do por m i con este nom bre.

Pero  com o m e consta qu e e l m arqu és  seria  incapáz de 
con tea tórm epsr « , - y  comu tod os  y cada uno de los escrito ­
res que form an  la  redacción  ¡d e l co lega , m e  m erecen más
respeto ¡p ero  m ucho m as! qu e e l n ob le  cordobés, m e  lim i- 
W e  a  p regu n ta r a l seiior D- E n r iq u e  P e r e z , qu é dem o- 
n iM  ha qu erido  ind icar a l h acer subrayar estas palabrejas 
re feren tes a L a  B ro m a , c a v o  su e lto , d ice  La República, qué
su«K üi f  • Bl es 10 ua leiao, con ia

w  que merecen ataques de cierto linaje,
forfo puede presumvrse los verdaderos móviles y las 

causas verdaderas que los kan producido »
P'-etendo decir al marqués: «Vamos á cuentas, señor 

B I "  i’ *  írase bastaría para que elhom-
L** esualdas: lo que sí quiero que conste és;

“ O tiene motivos para presu^ 
mir nada deafavorsb e, t e quien nada le debe, nada le pide 
y  para nada le necesita... ^

Le vi por vez primera.....
al tratar de fundar ese periódico: 
el me encargó que hiciera
su presupuesto; no le juzgó módico.....
J desde el otro día,
él se quedó en au casa, y  yo en la mía.

.ÍBB? í  ^  “  ultima circular de Gobernación
destinada a matar el cantonalismo sanitario, de que tan 
buen ejemplo nos dio el director del lazareto de Bobadilla 

censuran, buscando cabezas dé 
s “ meatos, o, como en América se dice,

echando pelos en la uche. '
Yo, que no debo tener voz ni voto en tan graves maté- 

rias. creo que la circular és buena, y  que responde

misma prensa. aconsejadas por la

En esto de tomar precauciones sanitarias, pa.'écemeq ue 
mmea se peca por carta do más; y mejor ha de ser que un 
mm iitro revele extraoidmana activiuad, que no tropezar 
con un madero con ojos, de esos que al abrazar la cartera 
no seocupan mas que de pasear en el coche del ministerio! 
y  darse mucho jabón, y hacerse los magníficos; como pasa 

h * >i®|A..NTEQnEHA, quien, viniendo de la
Granja hace pocos días, se aisló de todos los oasajeros que 
ea^rabamos e tren en la estación de Villalba, y se dió á

f “ ’ 9“ e no se le confundiera conel resto dejes mortales.
Si el señor R om ero  R obled o  hubiese permanecido in­

diferente, esperando, como el capitán del vapor Gijon á que 
su tercer oficial reconociese el barco, mientras éstóse hun­
día en el abismo salado: ¡qué de cosazas no le diríamos to­
dos, y  yo el primero, tachándolede imprudente, ignorante
inexperto y  perezoso! ® ’

Asi es que yo. que tengo cierto canguelülo al cólera- 
morbo (sm embargj de haberlo pasado muy lejos de estos 
climas aplaudo la circular, y aplaudiré cuantas disposi­
ciones tiendan a evitar el contagio, y pongan de manifies­
to la buena voluntad de un ministro, de un alcalde ó de 
un gobernador, aunque éste último sea el mismísimo Vi- 
IX^VERDE.

^  puede decirse en materia de compara-
C IO Q C S *  ^

«» •
K ica b d o  d e  l a  V e g a  

al periodismo liberal endilga 
una composición, y  tal le pega, 
que pretende arrojarle á una pocilga.

No he leido sus versos, más le digo, 
por mucho que me duela 
recordar á un amigo 
lo peór de su sabia parentela...
¡Cuéntaselo á toAbuclal

E l o y  P. Buró.

d i á l o g o s  c a l l e j e r o s .

—Vaya usted con Dios, don Rufo... 
—Muy buenos días, don Goyo... 
¿con que és un hecho que ya 
tenemos cólera-morbo?
— iQaé cólera ni qué rábanos!
Ese endemoniado pollo 
de Antequera, se ha propuesto 
explotar lo del microbio, 
para prolongar la vida 
del ministerio y sus momios...
¡Este cólera és político... 
y  político-económico!
Si yo tengo mucho olfato 
y  no me la dáu de tonto.

—Sifl'embargo, mi señora 
ha estado anoche con cólicos, 
y  en uno de los calambres, 
que los sentía furiosos, 
saltó en cuarenta pedazos 
la cama de matrimonio.
— ¡Csrambitól

—Y  echó espumas, 
y  puso en blanco los ojos... 
y  tenía unos sudores 
muy fríos y  pegajosos...
— ¡ y  le he dado á usted la mano 
ignorando ese episodio! .. 
voy á lavarme ahora mismo...
— Pero no sea usted bolo ..
¿no dice usted que este cólera 
es un pretexto capcioso?
— Por sí acaso, por ai acaso... 
vo soy muy propenso á todos 
los males que se contagian:
« l  añü cuarenta y  ocho 
me atacaron las viraelss, 
porque mí prim i Bartolo 
murió de esa enfermedad...
— |Y dónde estaba?

— En Montoro..; 
— ¿Y usted vivía coa él?
— No. vo vivía en Osorno, 
cerca de Búrgos...

— ¡Caráspite! 
— ¿Lo vé usted? ya estoy nervioso... 
la j! ya me suenan las tripas... 
jayl un calambre en el codo...
¿qué amigo vivirá cerca? 
jJesús! ¡qué mslo me pongo!...
T o  me meto en un portel...
¿DO tiene usted un periódico? 
¡Diantre! se me v á la  vista... 
íL 'í! siento arcadas y  vómitos...
A  ver, un coche. . ¡cochero!
Pare ustel... Perro, 18, 
entresuelo de U  izquierda...
;me ha muerto usted, Don Gregorio! 
No, pues aunque sea dentro 
del coche, creo que rompo...
¡Horror, és una mañuela!
¡fuera esa capotó, pronto! 
a l  Señorito
espérese usted un poco... 
que eso no se hace en el coche...
— Ea que me muero, me ahogo...
— Daré parte á la pareja...
— Puede usted dárselo todo...
Yo no acierto i  contenerme...
— Pero señor... ¿está loco?...
— Lo que yo estoy éa colérico...
— Un colérico. ¡Socorro!
La gente, arremolinándose...
— És uu caso sospechoso...
— ¡Que lo fumiguen!

— ¡Que lo asen! 
— Vamos a formar uu corro...
— ¡Justo! un cordón CAllejero!
— Acido fénico... ¡cloro!
— ¡t u módico! ¡Un boticario! 
— ¡Quemarle el chaqué... y  el hongo, 
el pantalón, la camisa!... 
f a creciendo el alboroto, 

g  aparece V il l a v e r d e  
ly né el matador de torosY. 
cogen al pobre R u f o , 
se lo echa un agente al hombro, 
y cuanto, & las pocas horas 

há salido del soponcio, 
se encuentra en « »  lazareto, 
con tratas de manicomio, 
donde los enfermos gritan, 
como perros hidrofóbicos.

— ¡Qué casualidad... Don Primo!
— Don Uleto, muy buenas tardes...
— ¿Le lian dicho a ústed en eu casa 
que estuve ayer á buscarle?
— ,Si he llegado este mañana!...

Pues debió usted aguardarme 
porque ayer venció aquél pico 
de dos m il quinientos reales...
— ¡Y’a! por los cuarenta duros 
que me dió usted en Biárritz...
— Precisamente: estas cusas 
Don Primo, son muy formales...
Y  sentiré que me ponga 
en el caso deplorable 
de que pase el día de boy 
y  tenga-que demandarle...
— Suspenda usted todo juicio, 
no me gustan esos trámites, 
y  yo le doy mi palabra 
de que ¿hoy és viernes? el martes 
estaré ja  da regreso...
— ¿Que? ¿Vuelve usted á marcharse?... 
— Si señor, al mismo punto 
de donde he llegado...

— ¡Díantrel 
Pues de usted no me separo...
— ¡Cómo!

— Mientras no me pague.
— ¡Bueno! nos iremos juntos...
— Y ¿adónae vá usté?

, , ,  . —Á  Alicante..:
— ¡Cómo! ¿viene usted de allí?
—De allí; de Elche, y de üetafe...
E l inglés desaparece-, 
y en su afánpo' escaparse, 
al meterse de cabeza, 
destrata « «  escaparate.
E l deudor se encoje de hombros 
y se larga muy campante, 
murmurando sati.ifecho:
— Pues señor, di oon ja clave.
¡En vinimdo de Novelda, 
no hay Dios que quiera cobrarme'
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